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Richard Nixon y Henry Kissinger.

El más importante aniversario del año fue el 40 º aniversario del 11 de septiembre 1973 - el aplastamiento del gobierno democrático de Chile por el general Augusto Pinochet y Henry Kissinger, entonces secretario de Estado de EE.UU..

El Archivo de Seguridad Nacional en Washington, ha publicado nuevos documentos que revelan mucho sobre el papel de Kissinger en una atrocidad que costó miles de vidas.

En las cintas desclasificados, Kissinger se escucha la planificación con el presidente Richard Nixon el derrocamiento del presidente izquierdista Salvador Allende. Suenan como matones mafiosos.

Kissinger advierte que el "efecto modelo" de la democracia reformista de Allende "puede ser insidiosa". Él le dice a director de la CIA Richard Helms: "No vamos a dejar que Chile vaya por el desagüe".

Helms responde: "Yo estoy con vosotros."

Con la masacre en curso, Kissinger rechaza una advertencia por sus altos funcionarios en la escala de la represión. En secreto, le dice a Pinochet: "Has hecho un gran servicio a Occidente."

He conocido a muchos de Pinochet y de las víctimas de Kissinger. Sara De Witt, un estudiante en el momento, me mostró el lugar donde fue golpeado, asaltado y electrocutado. En un día de invierno en las afueras de Santiago, caminamos por un ex centro de tortura conocido como Villa Grimaldi, donde cientos como ella sufrieron terriblemente y fueron asesinados o "desaparecidos".

Comprender la criminalidad de Kissinger es vital cuando se trata de comprender lo que los EE.UU. llama a su "política exterior". Kissinger sigue siendo una voz influyente en Washington, admirado y consultado por Barack Obama.

Cuando Israel, Arabia Saudita, Egipto y Bahrein cometen crímenes con la connivencia EE.UU. y las armas, la impunidad y la hipocresía de Obama son Kissinger puro. Siria no debe tener armas químicas, pero Israel puede tenerlos y usarlos. Irán no debe tener un programa nuclear, pero Israel puede tener más armas nucleares que Gran Bretaña.

Esto se conoce como "realismo" o realpolitik por académicos angloamericanos y los grupos de reflexión que pretenden experiencia en "lucha contra el terrorismo" y la "seguridad nacional", que son términos orwelliano que significa lo contrario.

En las últimas semanas, el New Statesman ha publicado artículos de John Bew, un académico de Kings College guerra departamento de estudios, que el frío guerrero Laurence Freedman hizo famoso. Bew lamenta el voto parlamentario que dejó David Cameron unirse a Obama en el sin ley atacar Siria y la hostilidad de la mayoría de los británicos de bombardear otras naciones.

Una nota al final de sus artículos dice que va a "tomar el Henry A. Kissinger Presidente en Política Exterior y Relaciones Internacionales", en Washington.

Si esto no es una broma negro, es una blasfemia en los que, como Sara de Witt y un sinnúmero de otras víctimas de Kissinger, sobre todo a aquellos que murieron en el holocausto de su secreto y de Nixon, el bombardeo ilegal de Camboya.

Esta doctrina de "realismo" fue inventado en los EE.UU. después de la Segunda Guerra Mundial y patrocinado por la Ford, Carnegie y Rockefeller, la OSS (precursora de la CIA) y el Consejo de Relaciones Exteriores.

En las grandes universidades, los estudiantes se les enseña a considerar a las personas en función de su utilidad o la relación costo: en otras palabras, su amenaza de "nosotros". Este narcisismo sirvió para justificar la guerra fría, sus mitos moralizantes y riesgos catastróficos, y cuando eso ya había pasado, la "guerra contra el terror".

Este "consenso transatlántico" a menudo se encuentra su eco más clara en Gran Bretaña, con nostalgia perdurable de la élite británica del imperio. Tony Blair utilizó para cometer y justificar sus crímenes de guerra hasta que sus mentiras se llevó el mejor de él.

La muerte violenta de más de 1.000 personas en Irak cada mes es su legado, y sin embargo sus puntos de vista siguen cortejó, y su principal colaborador, Spin Doctor Alastair Campbell, es un orador después de la cena alegre y el tema de las entrevistas serviles.

Toda la sangre, al parecer, ha sido arrebatada.

Siria es el proyecto nuevo. Flanqueado por Rusia y la opinión pública, Obama ha adoptado el "camino de la diplomacia". Tiene que?

Como el ruso, y los negociadores estadounidenses llegaron en Ginebra el 12 de septiembre, los EE.UU. ha aumentado su apoyo a las milicias de Al-Qaeda afiliados con armas enviadas clandestinamente a través de Turquía, Europa del Este y el Golfo. El padrino no tiene ninguna intención de abandonar sus poderes en Siria.

Al Qaeda fue casi creado por la Operación Ciclón de la CIA que armó el muyahidín en Afganistán ocupada por los soviéticos. Desde entonces, los yihadistas se han utilizado para dividir a las sociedades árabes y eliminar la amenaza del nacionalismo panárabe a los "intereses" occidentales y la expansión colonial sin ley de Israel.

Se trata de "realismo" al estilo Kissinger.

En 2006, entrevisté a Duane "Dewey" Clarridge, que dirigía la CIA en América Latina en la década de 1980. Se trataba de un verdadero "realista". Al igual que Kissinger y Nixon en las cintas, que decía lo que pensaba.

Se refirió a Salvador Allende como "whatshisname en Chile" y dijo que "tenía que ir porque estaba en nuestros intereses nacionales".

Cuando le pregunté qué le dio el derecho de derrocar a los gobiernos, dijo: "Nos guste o aguantarse, vamos a hacer lo que nos gusta. Así que se acostumbre a ella, mundo ".

El mundo ya no se está acostumbrando a ella. En un continente devastado por los que Nixon llamó "nuestros hijos de puta", los gobiernos de América Latina han desafiado a los gustos de Clarridge y aplicado la mayor parte de el sueño de Allende de la socialdemocracia - que era el miedo de Kissinger.

Hoy en día, la mayor parte de América Latina es independiente de la política exterior de EE.UU. y libre de su vigilantismo.

La pobreza se ha reducido casi a la mitad, los niños viven más allá de la edad de cinco años, las personas mayores aprenden a leer y escribir. Estos avances notables son, invariablemente, informó de mala fe en el oeste e ignoradas por los "realistas". Eso nunca debe disminuir su valor como fuente de optimismo e inspiración para todos nosotros.
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